

  

    

      

    

  




  

    

      



    




    

      el ocasodel poder


    




    

      


    




    

      


    




    

      UNA NOVELA DE LA SERIE ÉLITE OSCURA


    




    

      C H L O E N E I L L


    




    

      Traducción de Ester Mendía Picazo




      





      



    




    

      [image: trakatra%20logo%20bn.tif]


    




    


  




  Libros publicados de C H L O E N E I L L




  




  NOVELAS DE LA SERIE ÉLITE OSCURA




  




  1. Hechizo de fuego




  2. Maleficio




  3. El ocaso del poder




  




  

    

      



    




    

      





      Título original: Charmfall




      Primera edición




      




      © Chloe Neill, 2012




      




      Ilustración de portada: Girl © Claudio Marinesco; Smoke © Shutterstock; Key ©V&A Museum, London / The Bridgeman Art Library




      




      Derechos exclusivos de la edición en español:




      © 2014, La Factoría de Ideas. C/Pico Mulhacén, 24. Pol. Industrial «El Alquitón».




      28500 Arganda del Rey. Madrid. Teléfono: 91 870 45 85




      




      informacion@lafactoriadeideas.es




      www.lafactoriadeideas.es




      




      ISBN: 978-84-9018-636-7 Depósito Legal: M-9314-2014




      




      Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar, escanear o hacer copias digitales de algún fragmento de esta obra.


    




    


  




  

    

      





      





      Para Jeremy, con amor y schnauzers.


    




    


  




  

    





    





    





    «La magia está sobrevalorada.




    El valor es lo que importa.»




    —Scout Green
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    Su pelaje era gris plateado. El color de sus ojos había pasado del azul cielo a un verde primavera, y tenía las orejas puntiagudas.




    Como me había tropezado y caído, había quedado a la altura de los ojos del lobo gigantesco que tenía delante. Soltó un gruñido profundo y grave y se me paralizó el corazón… hasta que dio un paso adelante y me rozó el brazo con el hocico.




    —Estoy bien —le aseguré, y me levanté de un salto. Sí, a lo mejor yo estaba bien, pero lo más seguro era que mis vaqueros fueran a tardar mucho tiempo en recuperarse. Los túneles situados bajo Chicago eran húmedos y sucios y me habían dejado unas manchas marrones en las rodillas—. ¡Mierda! —murmuré, limpiándomelas todo lo que pude y apartándome de los ojos mis mechones desfilados con un resoplido—. Me encantaban estos vaqueros. —A lo mejor por una vez era una suerte que a la mañana siguiente tuviera que volver a ponerme un uniforme escolar de cuadros.




    Un destello de luz llenó el túnel y un chico de dieciséis años vestido con unos vaqueros y una camisa de manga larga apareció en el pasillo donde antes había estado el lobo.




    —Los vaqueros son lo último por lo que tienes que preocuparte ahora mismo, Lily —dijo pasándose una mano por su pelo rubio oscuro—. Te he vencido en la última vuelta por diez segundos.




    —Me he caído —dije sonrojándome un poco al mirar sus ojos azules—. Además, tú tienes cuatro patas y yo solo dos piernas.




    Emitió un sonido sarcástico, pero me guiñó un ojo, y eso no frenó mi rubor precisamente. Llevábamos unas semanas saliendo y aún seguía poniéndome muy colorada. Era… pues… muy mono. De esos chicos monos que hacen que se te acelere el corazón y tengas mariposas en el estómago.




    Un chapoteo resonó por los túneles, seguido del sonido de fuertes resuellos. En esa ocasión eran solo dos adolescentes. Scout Green, la rarita de mi mejor amiga, y Michael Garcia, su absolutamente adorable futuro novio, estaban en la entrada del siguiente túnel. (Futuro, si ella le dejaba. Él estaba en ello.)




    Era una de mis compañeras de cuarto en la megapija escuela de chicas Saint Sophia. Michael y Jason estaban en secundaria, como nosotras, e iban a una escuela privada a unas manzanas de la nuestra.




    —¿Estáis bien, chicos? —pregunté.




    —Estamos bien —respondió Scout, aunque no parecía muy contenta.




    —He ganado —añadió Michael saltando por el túnel como si acabara de cruzar una línea de marca y meter un tanto—. Soy el campeón. ¡El campeón! ¡Ahhhhhh! ¡Ahhh! ¡El público enloquece!




    Scout puso los ojos en blanco, exasperada, y Jason le chocó el puño a Michael.




    —Bien hecho.




    —Sí —dijo Michael; sus rizos negros rebotaban mientras daba brincos alrededor de Scout como si de verdad fuera a impresionarla; normalmente no sería así, pero en esa ocasión se podía ver una diminuta sonrisa en un extremo de su boca. Tal vez sí que estaba un poco impresionada.




    —Bueno, ya hemos corrido nuestras carreras —dijo ella, poniéndose las manos en las caderas—. ¿Qué es lo siguiente de la lista?




    Jason se sacó del bolsillo un papel doblado y lo abrió.




    —Entrenamiento recomendado para portadores número dos —comenzó a decir.




    —¿Es «Empieza a ser alucinante»? —preguntó Michael.




    —No —respondió Jason—. Es el balón prisionero.




    Todos sonreímos. El balón prisionero era uno de nuestros favoritos porque nuestra versión no tenía nada que ver con ponernos en fila como en el gimnasio.




    Veréis, nosotros éramos portadores, adolescentes con magia. Y no estoy hablando ni de trucos de magia, ni de humo, ni de espejos. Estoy hablando de magia auténtica, de vampiros, de hombres lobo y de hechizos. Eso era de lo que yo sabía.




    Resulta que el mundo está lleno de magia. (Eso entra en la categoría de «Cosas que me alucinan por completo», que además incluye el pavo relleno de pato y pollo y las sandalias de gladiador. ¿Pero a quién le quedan bien esas cosas?) Unos pocos adolescentes afortunados con alguna habilidad o cualidad especial poseen magia mientras son jóvenes. Scout, por ejemplo, podía crear y lanzar hechizos. Yo manejaba el hechizo de fuego, lo que implicaba que podía controlar las luces y lanzar ráfagas de energía que podían noquear a los malos. Michael podía leer la arquitectura; ponía las manos en un edificio y sabía lo que había sucedido allí hacía poco.




    Y Jason Shepherd, mi novio, era un hombre lobo. Decía que poder transformarse no era exactamente magia, sino parte de una antigua maldición; yo no conocía muy bien todos los detalles, pero al parecer ser hombre lobo implicaba tener una superfuerza y una habilidad única para luchar. Y os digo que es una pasada ver a tu novio convertirse en lobo y atacar a los malos en mitad de una batalla. Además, sabía que tenía la precaución de mantenerse alejado de mí cuando había luna llena. Decía que era demasiado peligroso estar a su lado.




    El problema era que el don de la magia era solo temporal, como un regalo de la pubertad. Los portadores como yo prometíamos renunciar a la magia al cabo de unos años, cuando nos llegaba el momento. Respetábamos el orden natural de las cosas. Los succionadores, en cambio, eran usuarios de magia que empezaban a robar las almas de los demás como un intento desesperado de aferrarse a su poder.




    Por eso nos encontrábamos bajo Chicago, en los oscuros y sucios túneles, un domingo de noviembre que, de lo contrario, habría sido genial. Los portadores éramos responsables de tener controlados a los succionadores, o la Élite Oscura, como ellos se hacían llamar. Todo ello se traducía en un montón de noches corriendo por ahí en la oscuridad después de clase, y en muchos dedos cruzados esperando no toparnos con nada que no pudiéramos manejar.




    No siempre teníamos suerte.




    El caso es que cuando no estábamos ni en clase ni persiguiendo succionadores, nuestros superiores habían decidido que debíamos entrenar para mantener en forma nuestra magia.




    —Pues al balón prisionero, entonces —dijo Scout, frotándose las manos—. ¿A quién le toca esta vez?




    —Está claro que a mí —farfulló Michael. Su magia informaba más que atacaba, así que siempre le tocaba a él esquivar el balón. Y Jason en realidad solo podía mordisquearnos, lo que nos dejaba a Scout y a mí como encargadas de las agresiones mágicas.




    Me miró y sonrió.




    —¿Piedra, papel o tijeras?




    —Claro —respondí. Me acerqué, me puse frente a ella y alargué las manos; una con el puño cerrado y la otra con la palma extendida hacia arriba—. ¿Lista?




    —Claro —repitió, alargando las manos.




    Contamos juntas «Un, dos, tres, ya» y sacamos. Ella había sacado piedra…, pero yo papel.




    —¡Toma! —exclamé, cubriendo su mano con la mía—. El papel puede a la piedra. Me toca tirar.




    Scout farfulló unas cuantas vulgaridades, pero recogió su bandolera con la calavera del suelo del vertedero donde nos encontrábamos, un pequeño tramo seco del túnel, y se la colgó al hombro.




    —Vale, novata. Pero intenta no electrocutarnos —dijo, y señaló, paseando su dedo entre Jason y yo—. Y nada de trampas.




    —¿Crees que haría algo así? —preguntó Jason mirándome de soslayo.




    —Sinceramente, sí. Lo harías. Pero eso no importa ahora. ¡Eh, portadora! —dijo antes de girarse y empezar a caminar hacia atrás burlándose de mí—. Venga, dale.




    El objetivo del balón prisionero de portadores era practicar a lanzarle magia a un objetivo. En este caso, Scout, Jason y Michael eran los objetivos, y eso significaba que tenía que practicar lo de lanzar un hechizo de fuego muy ligero. Un hechizo de fuego a dieta. Lo suficientemente fuerte como para que quisieran apartarse, pero no tanto como para hacerles daño.




    No era tan fácil como parecía.




    —Estamos esperando, Lils —dijo Jason, moviéndose hacia Scout y haciéndome una seña con el dedo para que avanzara—. Ven a por nosotros.




    Qué mono…, pero no se trataba de una mera carrera por un pasillo.




    Era el hechizo de fuego.




    Y, claro, el control de esa energía aún era algo nuevo para mí. El mío era un don accidental. Había adquirido mi magia después de que un succionador, Sebastian Born, me hubiera alcanzado sin querer con un disparo de su propio hechizo de fuego. Pero ya se me empezaba a dar mejor controlarlo… y lanzárselo a los demás.




    —Ahí tenéis —murmuré cerrando los ojos y abriéndome al flujo de energía que se colaba debajo de mí por los túneles. Me atravesaba los brazos y las piernas en busca de una salida, de un modo de volver al suelo. Me hacía cosquillas en los dedos, ansioso por moverse.




    Volví a abrir los ojos y vi cómo las luces que colgaban del techo de ese tramo de túnel titilaban. Me visualicé reuniendo un puñado de energía como si fuera una bola de nieve y cuando Jason, Scout y Michael cruzaron el umbral para entrar en el siguiente tramo, la lancé al techo sobre ellos.




    Scout gritó y se agachó; el hechizo de fuego explotó en una lluvia de chispas verdes que hicieron vibrar las paredes que nos rodeaban. No podía decirse que fuera una sensación exactamente reconfortante cuando te encontrabas uno o dos pisos por debajo del suelo, pero tampoco teníamos mejores zonas de entrenamiento. Nuestros poderes eran secretos excepto para los succionadores y para la comunidad: los pocos amigos no mágicos de Chicago que sabían que teníamos magia y nos ayudaban a mantenernos a salvo.




    —¡La carrera ha empezado! —gritó Michael, y echó a correr por el túnel seguido de Jason y Scout.




    Reuní un poco más de hechizo de fuego y corrí por el túnel tras ellos. Las bombillas se atenuaban cuando pasaba bajo ellas, como si estuvieran inclinándose ante la energía que contenía en mi mano. Lancé otra bola de hechizo cuando el trío desapareció por una entrada arqueada, y una lluvia de chispas cayó a su paso.




    Solté un taco entre susurros. Sí, ya, no tenía que alcanzarlos con el disparo, pero intentaba acercarme todo lo posible, y ese último podía haberse acercado un poco más.




    Me salpicaban mientras corrían por las galerías delante de mí. Los túneles se habían empleado para instalar una pequeña vía férrea que transportaba carbón y basura entre los edificios de Chicago. El agua solía acumularse en el suelo entre las viejas vías, y eso sin hablar del pringue que se filtraba por las paredes. Los pasillos solían ser oscuros y fríos, y ahora que el invierno estaba en camino lo eran especialmente.




    Seguí los sonidos de sus chapoteos como si fuera un camino de miguitas de pan y me detuve cuando entraron en un tramo que no había visto antes. Había una fina barra de metal en mitad de la entrada.




    ¿En serio eso pretende evitar que entre alguien?, me pregunté, colándome por debajo y avanzando. Pero cuando la quietud llenó el túnel, paré.




    Todo estaba en silencio a excepción de un lento goteo de agua en algún lugar detrás de mí. Tan en silencio que podía percibir la sangre zumbando en mis oídos, aunque seguía sin oír nada de los demás portadores. ¿Habían dejado de correr? ¿Se habrían metido en algún túnel lateral a la espera de tenderme una emboscada cuando no mirara?




    Solo había un modo de descubrirlo.




    Dejé que la energía fluyera un poco más, lo suficiente para reunir una pequeña cantidad en mi mano y pegarles un buen susto si intentaban hacerse los listillos. Fui avanzando paso a paso, intentando no preocuparme por las pequeñas cosas con montones de patas que seguramente estaban correteando a mi alrededor en la oscuridad.




    Ahí las luces eran más tenues, y seguían titilando según iba pasando bajo ellas con mucho sigilo y con una contenida dosis de hechizo de fuego en la mano.




    —¿Hola? —susurré, asomándome por un recoveco. Vacío. El hechizo de fuego ansiaba liberarse y me froté los dedos—. ¿Hay alguien ahí? —susurré de nuevo, corriendo hacia el final del túnel y asomándome al siguiente, pero no había luz. Estaba demasiado oscuro como para ver lo que tenía unos metros por delante, y avanzar un poco y no ver a tres portadores sonrientes (o dos portadores sonrientes y un hombre lobo) me puso más nerviosa. Me iba inquietando a medida que esperaba a que se movieran.




    Me detuve, con los nervios de punta.




    —A ver, chicos. Me rindo. Vamos arriba. Esta noche tengo comité de organización de fiestas.




    Oí movimiento en la oscuridad delante de mí. Me quedé paralizada y el corazón me golpeteaba el pecho por debajo de la camiseta.




    —¿Chicos?




    —¡Bú!




    Aunque en lo más profundo de mi mente sabía que Scout había saltado detrás de mí, mi cerebro no estaba funcionando del todo. Grité bien alto, pegué un salto en el aire de medio metro como poco y dejé escapar el hechizo de fuego que había estado conteniendo.




    Salió disparado de mi mano formando ondas en el aire, pasó por delante de Jason y Michael, que se habían pegado contra la pared del túnel para esquivarlo, y alcanzó a Scout de lleno. Su cuerpo se sacudió con el impacto y después se desplomó. La agarré antes de que cayera y, con delicadeza, la dejé en el suelo, sosteniendo su cuerpo sobre mi regazo. Se me saltaron las lágrimas.




    —¡Oh, mierda!, Scout, ¿estás bien? ¡Scout! ¿Estás bien?




    Michael corrió a su lado. Le puso una mano en la frente y le dio unas palmaditas en las mejillas como intentando despertarla.




    —Scout, ¿estás bien?




    —Scout, ¡cuánto lo siento! —dije, aterrada al pensar que había dejado inconsciente a mi mejor amiga. No era un buen modo de mostrarle agradecimiento a la primera chica que de verdad me había hecho caso cuando me habían enviado a Saint Sophia unos meses atrás.




    Jason se arrodilló a mi lado y la miró.




    —Seguro que se pondrá bien. No tenías la fuerza a tope, ¿verdad?




    —Claro que no —respondí, pero me había dado un buen susto. ¿Y si por accidente hubiera subido el volumen del hechizo de fuego?—. Si te despiertas —dije—, te dejaré mis botas con pelos, esas que te gustan tanto. Y no volveré a quejarme cuando te comas mi magdalena de chocolate en el desayuno. Desde hoy puedes tomártela todos los días. Te lo juro, pero despierta, ¿vale?




    Pasaron unos cuantos segundos en silencio… y entonces Scout abrió un ojo y me sonrió. ¡Había estado fingiendo!




    —¿Así que la magdalena de chocolate, eh? ¿Y las botas de peluche? Lo habéis oído, chicos. Sois mis testigos.




    No me importó que aterrizara en mitad de un charco cuando la dejé caer al suelo.




    Tal vez debería haberle lanzado el hechizo de fuego un poco más fuerte.
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    ¿Cómo rematabas una tarde en la que tu mejor amiga te había tomado el pelo en un túnel abandonado debajo de Chicago?




    Ayudando a unas niñatas ricas y presuntuosas con la decoración de una fiesta.




    Sí, ya, no me pegaba mucho eso de ocuparme de los preparativos para un baile, pero era exactamente lo que estaba haciendo. Y no porque estuviera ansiosa por pasar un rato con las otras chicas del comité, a la mayoría de las cuales les iban los bolsos caros y alardear de dinero, sino porque había algo tremendamente relajante en jugar con pegamento y purpurina. Ni ratas, ni arañas, ni succionadores, ni «entrenamientos». Solo un rato haciendo manualidades superficiales. Sí, por favor.




    Unas chicas con ropa cara, mis compañeras del comité de decoración del Sneak, estaban sentadas en grupo sobre el resplandeciente parqué del gimnasio del Saint Sophia, pegando ojos pequeños y brillantes en unos cuervos recortados y colocando telarañas de mentira alrededor de todo lo que estaba lo suficientemente alto. También había lápidas de espuma por todas partes, pintadas de negro y cubiertas con montones de purpurina negra.




    El Sneak era la fiesta de otoño de secundaria y las chicas del Saint Sophia que estaban al mando, la pandilla de pijas, habían decidido que la temática fuera un «cementerio glam». (Los chicos del comité del Sneak de la Academia Montclare, nuestra escuela hermana, a la que Jason y Michael asistían, se encargaban de la parte audiovisual y electrónica.) No es que la idea fuese muy original, pero ya que era fan de la ropa oscura y del uso del eyeliner, no me importaba tanto. Además, las exalumnas del Saint Sophia habían alquilado el museo Field, el museo de historia natural de Chicago, para la fiesta que se celebraría ese viernes. No había estado allí aún, así que no estaba muy segura de qué esperar, pero con todo ese dinero y todos esos adornos, era imposible que no quedara chulísimo cuando hubiéramos terminado.




    Estaba emocionadísima por el baile. En cambio, la panda de pijas me sobraba. Veronica, una rubia de esas que siempre tiene cada pelo en su sitio, era su jefa. En ese momento estaba utilizando un lápiz para indicarles a los demás miembros del comité cuáles eran sus purpurinosas tareas.




    No me caía bien, pero últimamente le había estado prestando más atención. Unas semanas atrás, Veronica se había metido en mitad de una guerra civil entre dos aquelarres de vampiros que vivían en el Pedway, un puñado de pasadizos que conectan edificios en el centro de Chicago. Marlena era la actual reina del aquelarre y no le había hecho gracia que Nicu, un vampiro al que había creado, hubiera formado su propio clan. Nicu nos ayudó a salvar a Veronica y parecía que algo había sucedido entre ellos. A ella la habían hechizado para que no recordara nada ni de la lucha ni del encuentro, pero no me podía quitar de encima la sensación de que era una bomba de relojería mágica a punto de estallar.




    La número dos de la pandilla de pijas era Amie. Tenía una habitación rosa chillón en nuestra sala común, pero una actitud tranquila, y ahora mismo estaba pintando los cuervos que yo tenía que cubrir de purpurina.




    Mary Katherine, la tercera de la panda, que ahora llevaba el pelo con mechas rubias y diminutas hileras de diamantes de pega, se estaba pintando las uñas de azul intenso. Me parecía que los diamantes eran falsos aunque ¡a saber!




    Lesley Barnaby, otra compañera de cuarto, vino hacia mí con un puñado de pájaros negros y planos en la mano. Le habían asignado la tarea de trasladar los pájaros entre la pandilla de pijas y yo. Y ya que estas tenían como objetivo principal estar en la cúspide de la cadena alimentaria del Saint Sophia y volverme loca, yo estaba encantada de que Lesley hiciera de intermediaria.




    —Más cuervos —dijo dejándolos en el suelo.




    Se sentó al lado del montón con las piernas cruzadas, luciendo unos calcetines chillones de los colores del arcoíris que le llegaban a las rodillas. También llevaba una camiseta con un arcoíris y unas pequeñas orejitas de gato negras encima de su melena rubia. Lesley tenía un estilo único.




    Me gustaba la ropa y estaba claro que tenía una vena artística. Odiaba los cuadros y el conjunto que formaba nuestro uniforme de colegio, pero era lo que me convertía en una adolescente normal. Lesley era un tipo de chica completamente distinta. Actuaba menos como una adolescente y más como una modelo de alta costura enviada desde un mundo futuro, con sus ropas extrañas y su gesto de confusión. Las cosas que llevaba tal vez fueran a ser muy guays en veinte años, pero ahora mismo resultaban raras.




    —Gracias —dije, y miré a las chicas. Era probable que la pandilla de pijas aumentara de tres a cuatro. Una nueva recluta, Lisbeth Cannon, había estado saliendo con el grupo.




    —¿Qué tal va la pandilla de pijas? —pregunté.




    Lesley se encogió de hombros.




    —Júzgalo por ti misma. Veronica está dando órdenes, Amie las está siguiendo y M. K. se está arreglando las uñas.




    —¿Y Lisbeth?




    —Está aprendiendo a ser como ellas.




    Miré atrás. Por mucho que las encontrara repelentes, debía admitir que también me llamaban un poco la atención. Había muchas peleas y siempre estaban haciendo parejas y dejando a una de lado hasta que las otras dos se enfadaban entre ellas y decidían que era hora de cambiar de pareja otra vez. Algunos días me encontraba a Veronica en el sofá de nuestro cuarto quejándose a Amie de los dramas que montaba Mary Katherine. M. K. normalmente se quejaba a Amie de que Veronica siempre tenía que salirse con la suya.




    A mí ambas quejas me parecían acertadas.




    Me alegraba de tener con Scout una gran amistad estable, pero por extraño que parezca me daban un poco de envidia los dramones que se traían. ¿Y si decidirme entre dos mejores amigas fuera el único problema al que tuviera que enfrentarme? Nada de magia, ni de succionadores, ni asquerosidades pringosas en los túneles. Solo decidir qué amiga quería para determinado día.




    —¿Te preguntas alguna vez cómo sería ser ellas?




    Lesley me miró.




    —¿Quieres decir en lugar de tener magia?




    Lesley era una de las pocas personas sin poderes a las que se les permitía estar al tanto de los asuntos de los portadores y los succionadores. No estaba segura de si conocía la historia completa, pero no saber demasiado tenía una ventaja: tener todos los detalles sobre el mundo de la magia subterránea te convertía en objetivo de los succionadores. Y por muy rara que fuera Lesley, había sido una amiga para nosotros cuando la habíamos necesitado y para nada le deseaba algo así.




    —Me refiero a ser popular y a que lo único que te importe sea el aspecto que tienes.




    Lesley aplicó unas líneas de pegamento sobre las plumas del cuervo.




    —Toco el chelo. A veces os ayudo a Scout y a ti. Hablo cuatro idiomas, soy superbuena en física y probablemente entraré en la universidad que quiera. —Me miró y me quedó claro que no estaba fanfarroneando. Simplemente estaba diciéndome las cosas tal como eran—. Así que ¿por qué iba a querer pasarme el tiempo preocupándome por si a los demás les parece que mi camiseta es o no lo suficientemente molona?




    Como si estuvieran siguiendo un guión, unas voces se alzaron desde la esquina donde estaba la pandilla de pijas.




    —Intento hacerlo bien —dijo Lisbeth. Trataba de darle a un pedazo de espuma la forma de… Bueno, no estoy segura de qué se suponía que era. ¿Una gárgola, tal vez?




    Veronica, que se había acercado al grupo, no se lo tragaba.




    —Pues está claro que no lo parece. Llevas con esa cosa… ¿cuánto? ¿Una hora?




    —En serio —dijo M. K.—, parece un terrier cabreado y eso se nos sale de la temática.




    Dudaba mucho de que a M. K. le importara si la decoración era o no la acertada. Probablemente solo le gustaba tener a alguien a quien aterrorizar. Y Lisbeth, sin duda, parecía aterrorizada. Se echó a llorar y salió corriendo de la habitación, dejando a la panda de pijas mirándola con gesto de exasperación.




    —Qué humor más variable —se quejó M.K—. Solo era una crítica constructiva.




    Lesley y yo nos miramos.




    —¿Ves a lo que me refiero? —me preguntó.




    Y tanto que lo veía.




    Una vez pasó el drama, todas volvimos a centrarnos en el Sneak. Un poco antes, Veronica, como directora del comité de planificación, nos había contado que el Sneak1 recibía su nombre de una época en la que las chicas del antiguo Saint Sophia solían escaparse, una vez al año, y celebrar un baile improvisado en un viejo almacén detrás de los dormitorios. (La escuela había sido un convento, así que hasta el almacén tenía un rollo vintage y chulo.) Súmale a eso veinte años más, montones y montones de dinero y unos padres que no querían que sus niñitas ricas jugaran a disfrazarse en un viejo almacén y tenías la versión moderna del Sneak.




    

      1 N. de la t.: Sneak, entre otras acepciones, significa «escabullirse» o «salir a hurtadillas, furtivamente».


    




    Pero yo no era una de esas niñas ricas; a mí me habían enviado a Chicago desde mi casa, en Nueva York, cuando mis padres se habían marchado a Alemania con una beca de investigación.




    Bueno, eso al menos era lo que me habían contado, porque no me lo tragaba del todo. Creía que sabían más sobre magia de lo que dejaban ver, y que me habían mandado a Saint Sophia específicamente porque nuestra directora, Marceline Foley, también sabía que la magia existía. No era algo sobre lo que habláramos habitualmente, y no creo que a Foley le hiciera mucha gracia estar al tanto, pero nos daba un poco de espacio para ocuparnos del asunto.




    Eché purpurina sobre las líneas de pegamento que Lesley había trazado. Estoy segura de que no parecía la típica adolescente; mucho eyeliner y un calzado demasiado raro y vintage como para eso. Pero tampoco es que pareciera exactamente una bruja adolescente. La única señal auténtica de que no era una alumna más de la escuela de chicas Saint Sophia era el oscurecimiento que tenía en la espalda, una tatuaje verde claro con forma rara que había aparecido después de que me hubiera alcanzado el hechizo de fuego… y de que hubiera terminado sabiendo manejar ese poder.




    Sí, claro, tener poder era mejor que acabar siendo la pobre víctima de un succionador, pero ¿era mejor o peor que preocuparse únicamente de si era tan guapa como las chicas de la Vogue y de si mi ropa molaba lo suficiente?




    Estaba claro que Lesley había tomado una decisión al respecto, y Scout también. Venía de una familia adinerada y podría haberse permitido las mismas cosas que llevaban las pijas, pero ella era cien por cien Scout, y no de esas chicas que se preocupan por lo que los demás piensen de ellas. Mantener al mundo a salvo de los succionadores era su prioridad.




    Sacudí el exceso de purpurina del cuervo y lo dejé en el suelo junto con los demás.




    —¿Tienes pareja para el baile? —le pregunté a Lesley.




    —No. No conozco a ningún chico. Me estoy reservando todo eso para la universidad. —Me miró—. ¿Tú vas a ir con Jason?




    —Ese es el plan.




    —¿Ya tienes vestido?




    —Aún no. —Pasarme las noches intentando salvar el mundo, o al menos a algunos de los adolescentes que caían víctimas de los succionadores, no me dejaba mucho tiempo para echarle un vistazo a las tendencias en moda—. Scout y yo pensábamos ir de tiendas esta semana. ¿Y tú?




    Se encogió de hombros.




    —Tengo algunas ideas. —Estiró las piernas, dejando ver unas Converse muy usadas—. Pero probablemente vaya con esto. Son muy cómodas. Y si vamos a estar bailando toda la noche… o huyendo de los malos…




    La miré.




    —¿Qué te hace pensar que estaremos huyendo de los malos?




    Se encogió de hombros.




    —Lo he visto en la tele. Los malos siempre atacan la noche del gran baile.




    Emití un sonido de duda y elegí otro cuervo para espolvorearle purpurina por las alas.




    —Sí, bueno, pero eso no va a pasar esta vez. Va a haber toda clase de portadores allí, y no hay un solo succionador en la ciudad que quisiera atacar en una fiesta llena de adolescentes de la alta sociedad. No quieren llamar tanto la atención.




    O, al menos, eso esperaba…




    Era tarde cuando Lesley y yo volvíamos a los dormitorios. El resto de las chicas se habían marchado una hora antes, pero yo me estaba divirtiendo demasiado con la purpurina y el pegamento. Dejamos los adornos en el gimnasio, aunque seguía cargando con la bandolera que me llevaba prácticamente a todas partes. Lesley, desafiando de nuevo a las tendencias, llevaba un pequeño maletín redondo cubierto de pegatinas. Era de color guisante y parecía un objeto setentero sacado de una tienda de segunda mano. Una cosa rara, aunque un buen hallazgo, la verdad.




    El camino desde el gimnasio hasta los dormitorios no era largo. El campus estaba formado por un grupo de edificios y todo el complejo estaba rodeado por una valla con un portón que se abría con una tarjeta. Foley acababa de encargar que lo instalaran y probablemente era una buena idea, incluso sin pensar en los succionadores. Había gente rara en todas las ciudades y la mayoría de las chicas del Saint Sophia no tenían el hechizo de fuego para protegerse.




    El aire era frío. Se acercaba el invierno y no era algo que me entusiasmara. Los inviernos en el norte del estado de Nueva York no eran cosa de risa, pero había oído que el viento proveniente del lago Michigan era bastante traicionero. Tenía pensado usar la tarjeta de crédito para emergencias que mis padres me habían dado para invertir en el abrigo más grueso y lanudo que encontrara. A lo mejor parecería un leñador, pero al menos estaría calentita.




    Lesley y yo pasamos en silencio por delante del edificio de las aulas. Había un banco fuera, donde estaban sentados una chica con el uniforme del Saint Sophia y un chico moreno con ropa de calle, vaqueros y cazadora de manga larga. Él le rodeaba los hombros con el brazo y le estaba susurrando al oído. Ella miraba al frente como atontada, mientras él enroscaba un tirabuzón de su pelo. Me fijé en que era Lisbeth, la nueva recluta de las pijas.




    No era algo poco habitual que una chica del Saint Sophia se escapara del edificio para verse con un chico. Había una vieja puerta en un sótano que yo misma había usado para escaparme… aunque por motivos que tenían que ver con salvar el mundo.




    Pero eso era distinto. Había tristeza en su mirada y, aunque él parecía totalmente volcado en ella, a la chica se la veía muy, muy abatida. Desprendía un aura de desesperación. Era un gran cambio con respecto a cómo había estado antes con las pijas… aunque tal vez no con respecto a esos cambios de humor de los que la acusaban.




    Cuando pasamos por delante, tiré de Lesley hacia la esquina del edificio con el corazón acelerado.




    —Es Lisbeth —susurré—. ¿Quién es el chico?




    —No lo había visto nunca.




    —¿Te ha parecido que estuviera bien?




    —Parecía triste. Como si estuviera pensando que no podría volver a ser feliz nunca.




    Eso me sonaba; era exactamente igual que el efecto provocado por un succionador que te estaba robando el alma. En mis dos meses en Saint Sophia y como portadora no había visto ninguna succión, aunque sí había visto los efectos: chicas de la escuela que habían perdido la motivación, que parecían deprimidas, que estaban todo el tiempo cansadas, adormiladas y tristes. Ese era el resultado de que un succionador decidido a no renunciar a su magia te succionara el alma, tus ganas de vivir.




    Miré hacia donde estaba sentada la pareja desde la esquina; estaban casi inmóviles, a excepción de los dedos que acariciaban el pelo de la chica. Él se inclinó como si fuera a besarla…, pero sus labios no se tocaron. Por el contrario, le susurró algo al oído y, al hacerlo, unas blancas volutas de humo comenzaron a salir por la nariz y la boca de ella.




    No, no eran volutas de humo… era su alma. Era su energía, su esencia, su energía vital, lo que se estaba filtrando, y ese succionador la estaba utilizando. Eso explicaba su depresión. Pronto sería poco más que el fantasma de una chica sin esperanza, sin energía, y sin interés por nada.




    Los adultos creían que eran las hormonas las que hacían que los adolescentes se sintieran cansados y tuvieran cambios de humor. ¡Sí, ya!




    El corazón me palpitaba de miedo y se me erizó el pelo de la nuca. Ese tipo, ese adolescente, era un asesino pausado, uno que secaba la energía y arrebataba cosas que no le pertenecían.




    Ni siquiera tenía por qué estar haciendo eso. Era demasiado joven. Me habían dicho que solo los adultos se dedicaban a la succión porque eran los únicos que necesitaban la magia. Ese chico aún tenía todos sus poderes, así que no le tendría que haber hecho falta energía de más.




    Pero aunque no encajara con lo que me habían contado, sabía lo que estaba viendo. Tenía que detenerlo, tenía que interrumpirlo. No podía permitir que dejara seca a esa chica delante de mí, en pleno territorio de portadores. Me temblaban las manos de miedo, pero me recordé que eran los momentos de miedo en los que importaba el coraje. Me armé de valor, doblé la esquina y me aclaré la voz.




    El chico alzó la mirada con cara de enfado cuando lo interrumpí. Y entonces sus ojos se estrecharon, su mirada se volvió más penetrante… y brilló con una luz roja.




    No sabía quién era y no sabía exactamente qué significaba ese destello de color, pero si lo que quería era fardar de magia, debería haber sabido quién era yo.




    Me recorrió un escalofrío, aunque ya era demasiado tarde para echarme atrás.




    —No pareces del género adecuado para estar en Saint Sophia, ¿no?




    —¡Esto no es asunto tuyo! —bramó. Lisbeth me lanzó una mirada de hastío y miró a otro lado. Parecía casi hipnotizada, como si estuviera sumida en una especie de estupor inducido por la magia.




    —La verdad es que sí que es asunto mío. Estás demasiado lejos de tu santuario y eso no me hace ninguna gracia. —Los santuarios eran los cuarteles generales de los succionadores. Los portadores teníamos enclaves.




    Sus ojos volvieron a encenderse y en esa ocasión se levantó. Lisbeth, con el cuerpo lánguido, se desplomó sobre el banco cuando él se movió. El chico dio un paso hacia mí. Aún se encontraba a unos dos metros, y yo no estaba segura de si sería lo suficientemente valiente como para quedarse allí, pero por si acaso empecé a tirar de mi propia energía.




    O estaba muy relajada o me estaba acostumbrado por completo a mi magia, porque apenas sentí el tirón de la energía. Aunque no tuve duda de la suya. Sus ojos se volvieron a iluminar y dio un amenazante paso hacia mí con una mano estirada. Una luz rojiza comenzó a danzar por sus dedos.




    —Te daré una oportunidad para salir corriendo y olvidarte de lo que has visto.




    Miré a un lado para asegurarme de que Lesley estaba a salvo y reuní mi energía. Normalmente solía sentirla por mis pies según tiraba de ella…, pero en esta ocasión no noté nada. Ni un simple cosquilleo. Aunque, claro, estaba delante de dos chicas que no eran portadoras y enfrentándome sola a un succionador muy cabreado. Se lo achaqué a los nervios y mantuve bien alto mi nivel de bravuconería.




    —Resulta que el Saint Sophia es mi colegio y no me gusta que los chupópteros utilicen a nuestras alumnas como batidos de proteínas. Te daré una oportunidad de salir corriendo hacia el portón. Si lo logras antes de que mi hechizo de fuego te alcance, ganas.




    Él abrió los ojos de par en par ante la mención del hechizo de fuego y yo prácticamente pude ver cómo los engranajes de su cabeza se ponían en marcha. Mis poderes los había desencadenado un disparo del hechizo de fuego de Sebastian Born, un succionador, así que se había corrido la voz sobre mí y mi poder.




    —Sí, soy la chica esa —admití—. Así que lárgate a otra parte con tu magia.




    A pesar que mi voz salió bien cargada de coraje, no se asustó. Extendió las manos y pequeños estallidos de luz roja salieron de entre sus dedos.




    —Eso no tiene muy buena pinta —dijo Lesley saliendo de detrás de la esquina.




    —No. —Me eché a un lado y retrocedí un poco dejándole vía libre a mi disparo; alcanzar a Lisbeth no ayudaría en nada.




    —Creo que has confundido el orden de las cosas, niñata anarquista. —Utilizó su magia como signo de exclamación, estirando las manos y arrojando una serpiente roja de energía en nuestra dirección.




    Lesley gritó. La tiré al suelo cuando la magia pasó volando sobre nuestras cabezas; una ráfaga bien caliente de energía. Miré y vi cómo impactaba contra un ángel de metal del jardín situado a unos metros… y lo convertía en piedra maciza.




    El corazón se me heló de miedo. Que me convirtieran en roca no me ayudaría a cumplir los requisitos mínimos para graduarme.




    —Quédate ahí —le susurré a Lesley, y me volví a levantar—. Eso no me ha gustado nada.




    —Te lo merecías, agitadora. A lo mejor deberías pasar menos tiempo organizando fiestas y un poco más de tiempo practicando.




    Vale, ya había tenido suficiente. Centralicé mi energía y extendí la mano con fuerza a la espera de que el hechizo de fuego saliera volando por el aire.




    Pero no pasó nada.




    El corazón me latía a mil por hora y de pronto me empezaron a sudar las manos de miedo. No era posible. Tenía el hechizo de fuego, hacía semanas que lo tenía. Había hecho lo que hacía siempre, había preparado el lanzamiento como lo hacía siempre.




    Tal vez estaba nerviosa, tal vez el miedo me había hecho fastidiarlo de algún modo. Con el corazón acelerado, lo intenté de nuevo desesperadamente, estiré el brazo esperando que el hechizo saliera despedido de mis manos en dirección a él…




    Pero de nuevo, nada.




    Me dio un vuelco el estómago, el pánico estaba empezando a colarse en mi cerebro y anularlo. Estaba demasiado nerviosa para pensar y por un segundo no tuve ni idea de qué hacer.




    Pero entonces Lesley me avisó.




    —¡Lily! ¡Lo va a hacer de nuevo!




    Levanté la mirada de mis manos a las suyas. La magia estaba empezando a borbotear alrededor de sus dedos otra vez.




    Me sacudí el miedo de encima y decidí que era una guerrera aunque no tuviera el hechizo de fuego. Después de todo, había sobrevivido casi dieciséis años sin él.




    Agarré mi bandolera, empapada de cuando me había tirado al suelo, y se la lancé. Él levantó un hombro para bloquearla, pero como pesaba mucho, aterrizó en su brazo con un golpe. Retrocedió unos metros, tambaleándose, y eso me dio tiempo suficiente para hacerme con el maletín de Lesley.




    Corrí hacia él, se lo lancé y le di en la cabeza.




    Cayó al suelo, desplomado.




    —Por el amor de Dios, ¿qué está pasando aquí?




    Miré atrás.




    Marceline Foley, la directora del Saint Sophia, estaba en la puerta del edificio donde se impartían las clases. Tenía una melena rubia con un corte de pelo bob perfecto y siempre vestía con traje. Ese día el traje era rojo carmesí y hacía juego con el color de sus mejillas. Parecía furiosa.




    Por muy enfadada que estuviera por el alboroto que había armado y el ataque que acababa de perpetrar, había algo que la enfurecería aún más.




    —Es un succionador —dije, dejando el maletín en el suelo—. Estaba atacando a Lisbeth. —Señalé el banco donde seguía sentada, recostada sobre su brazo.




    —¡Oh, no! —exclamó Foley corriendo hasta ahí sobre sus tacones bajos. Se sentó a su lado, le movió la cabeza con delicadeza y la miró a los ojos—. Está débil, pero se recuperará.




    Foley miró a Lesley.




    —Ve a mi despacho. Hay un número en la marcación rápida, el primero del teléfono. Llama. Dile al hombre que conteste que lo necesito.




    Sin decir ni una palabra, Lesley asintió y corrió hacia la puerta.




    Foley acarició la cara de Lisbeth. Lo sabía todo sobre magia, succionadores y portadores. Su hija había sido una, pero había muerto en servicio.




    —Ha sido muy osado —dijo antes de mirarme—, al hacerlo de un modo tan abierto.




    —A lo mejor están intentando infiltrarse en el colegio. Ya intentaron llevarse el grimorio de Scout, su libro de magia.




    —Lo recuerdo.




    —He intentado apartarlo de ella —dije temblando y pensando en lo que había visto: al succionador robándole el alma literalmente, voluta a voluta—. Pero ya estaba en pleno proceso.




    —Ya lo veo. ¿Por qué le has lanzado un maletín? ¿Por qué no has usado tu propia magia?




    Eso mismo me preguntaba yo también.
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